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^üsiüs p ir if , et non ett qui recogitet iti cdrSe fttd \ 
et viri misericordiee coUiguntur , quta non est qui 
intelligat: á facie enim malitice collectus est justus,

I s A i. 5 7 . ,  V. 1.

El Justo muere , y  no hay quien reflexione en su 
coraíon ; y  los Varones de misericordia son ar- 
lancados de entre nosotros, porque no hay quiea 
entienda : porque de la presencia de la malicia 
fue arrancado el Justo.

Isaías al c. , V. St

J k s f  como es santo pensamiento {a) el de 
rogar por los Difuntos (Santos y  Venerables Sa
cerdotes de lino y  otro Clero) , así el honrar 
los méritos que adquiriéron quando moraban en
tre nosotros (h) ; uno y  otro nos lo aconsejan 
las Santas y  Divinas Escrituras ; y  si de jo 
primero nos dan un egemplo ilustre en Judas 
Cacabeo ,  de lo segando Abraham con Sara (c) , 
Judas y  sus hermanos (d) con Josef,. el Pue
blo (e) con Moisés , David (/) con Abner, 
y  otros á su imitación nos presentan hechos digr 
nos de la divina aprobación , que contexían y  
fundan la práctica de la Iglesia en honrar i  
los Fieles después de su muerte. Dios Nues
tro Señor no se complaciera en estas obras si 
las dictara una torpe adulación , ó un mero terr 
reno sentimiento por la pérdida de aquellos á

(o) 2. Mac, T2., V. 4<S,=(^) Eccli. 44.=(c) Gen. 23. 
^¿)Gen. so.=(e)De«i, 34,==(/) 2. Reg. 3.
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cnya memoria se consagran. Ninguno de los re
feridos tuvo motivo de adulación en las exéquias 
que hicieron ; y aunque iá cada qual en su ca
so sobraban los del dolor y  la pena estos los 
Vemos mitigados por el Señor , para que en
tendamos , que otro móvil superior influyó en 
estas acciones verdaderamente religiosas. Abra- 
ham tuvo el consuelo de la posteridad de Sa
ra , y  en ella prometidas las Bendiciones D i
vinas : los hermanos de Josef quedaron con las 
posesiones' de Egipto y  el favor de Faraón : 
el Pueblo recibió de Dios el Caudillo Josué que 
lo goberna'ra : y  David tenia muchos Capita
nes que ocupa'ran el puesto de Abner.

Todos ellos , pues , pagaron en sus exequias 
la deuda de justicia á que eran acreedores los 
méritos de sus Difuntos.rzAsí tú , Sagrada Re
ligión de Menores Capuchinos , lloras la muer
te de el V . P. Fr, Diego Josef de Cádiz (en 
el siglo Don Josef Caamaño) acaecida el dia 24 
de Marzo último 5 y  celebras hoy sus exéquias 
pagando el tributo debido á su virtud ; mas no 
porque te abatas á un débil terreno sentimien
to. Es verdad que has perdido mucho : mas es 
también cierto , lo uno , que tienes sobreabun
dantes motivos para creer en esta muerte , no 
una pérdida  ̂ si haber trasladado el alma de 
tu Hijo desde tu seno á el de la . felicidad eter
na , y desde tu gremio ,á el de los Santos, 
de lo que ademas de.su egemplar vida te in
forman yá los dichos de varias personas de co
nocida virtud , con relación á lo que Dios Nues
tro Señor se ha servido manifestarles en la ora
ción , yá los muchos milagros póstumos, obra
dos por su intercesión ; y  lo otro 5 que te que



dan hijos de su espíritu  ̂ en quienes , junto 
en una 9 ó dividido en muchas personas  ̂ re
compensar su falta. Acostumbrada á estas he
rencias , en posesión de una sucesión no inter
rumpida 9 has enviado al Cielo, ios Sigmarin- 
gas ,  Leonisas, Brindis , Narnis , Caravaníes  ̂
Medinas , Oviedos , Alvalates , y  otros innu
merables , que yá muriendo en sus lechos , yá 
dando la vida en el martirio , consumaron yá 
entre los Católicos ,  yá entre los Hereges, yá 
entre los Paganos ,  las gloriosas carreras de su 
predicación y  Apostolado : en la tierra viste pre
miados con las Mitras y  los Capelos los tra
bajos Apostólicos de los Monopolis , Aredos , 
Ferraras , y  otros. muchos : y  de el Don de 
la palabra , que el Señor concede á tantos de 
tus hijos , tienes el grande testimonio qué te 
did el Sumo Pontífice Benedicto X IV  en la asig
nación perpetua qua les concedió motu propria 
de el Pülpito Pontificio, (g).

N o se atribuya , pues,  á el interes , á el 
dolor por la pérdida , aunque tan grande , aun
que tan excesiva 9 aunque por todos títulos tan 
lamentable de el V . P . Fray Diego Josef de 
C ád iz, el motivo de las presentes demostracio
nes de honor : tenga en ellas enhorabuena el 
sentimiento su parte ; pero sepamos que el prin
cipal impulso e.s la justicia , yá la que se de
be al mérito del Difunto , yá la que exigen 
sus Fieles sus coetáneos y  ios. veoideros; no
sotros , porque lo miramos como Padre que por 
el Evangelio nos engendró en Jesucristo ; y  nues
tros' sucesores por la acción que tienen á he-

(g) IndymmFratmm IVIinor.Capuccin, s.JIait. 1743;.
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redar por nuestra tradición sus luces y  sus 
píos. Este es el fin que desde sus primeros si
glos 9 testigo (h) San Dionisio Areopagita , tu
vo la Iglesia nuestra Madre para predicar las ala
banzas de aquellos Pieles que se aventajaron 
en virtud y  santidad : con el mismo dispuso se 
escribieran las Actas de sus Mártires y Con
fesores ,  y  se leyeran en los Templos : con el 
mismo el Padre San Agustín peroró en alaban^ 
za de Santa Mónica su Madre : San Gregorio 
Niseno' celebró' las honras de Santa Marina su 
hermana , y  de su pariente San Basilio : San 
Gregorio Nacianzeno las del Emperador Cons
tancio-: San Ambrosio las de Valentín el Jo
ven : San-Gerónimo las de Santa Paula; y  San 
Bernardo las de Gerardo. -

Siguiendo , pues , estos mismos intentos ^ y  
apoyados sobre tan sólidos principios  ̂ oyganios 
hoy.las alabanzas del V . P. Pr. Diego de Cá
diz , y  sea baxo la idea de un Justo , á quien 
quita Dios Nuestro Sefíor^de entre nosotros en 
las circunstancias mas terribles : coiisider&moá prn 
mero su -justicia en el complexo universal de 
las virtudes , y luego brevemente pasemos nues
tra vista por las circunstancias del tiempo ea 
que ocurrió su muerte : en lo primero habla
remos del'.V . Difijnto : en ló-segundó hablare
mos con nosotros mismos.

Protexüahdó lo primero , que en todo quan- 
to va dicho y  dixere , relativo á milagros, 
santidad ,  y  demas prevenido en él Decreto del 
Sumo Pontífice tlrl^no VXIÍ , ni es mi a'nî  
mo prevenir'el infalible juicio- de' lá Santa

(¿) De Ecd. Hyetarchia c, 7.
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^  Apostólica ii y  de nuestra Santa Madre U  
Iglesia , ni debo aspirar á otra fe que á una 
creencia meramente humana : y  lo segundo , 
que no os escandalicéis viendo que el indigno 
entre todos los Sacerdotes predica las Honras dé 
un Sacerdote Santo : alguna vez un Juez ini- 
quo ,  y  aun los mismos espíritus inmundos , pu
blicaron la virtud y  la Divinidad del Sumo Sa*̂  
cerdote Jesús. Compadeceos , Venerables Her
manos mios , de ver á este pecador ocupar et 
mismo Púlpito en que tantas veces predicó P r, 
Diego de Cádiz , y  hechos .cargo de mi niisei» 
l i a . acudid conmigo á implorar para mí la D i
vina Misericordia por mano de la Madre de Mi
sericordia María Santísima . Nuestra Señora » 
invocándola con Ja Salutación Angélicas:

A V E  M A R ÍA.

Justus perit, , ¡oco cit.

-T3iunque el renombre absoluto de Jm%o su
pone por el complexo de todas Jas virtudes s 
aunque esté complexo se vió herdycamente prac
ticado por el V . P . 'F f .  Diego Josef de Cá
diz 9 y  aunque para cumplir lo prometido de
bía yo por una inducción rigorosa hablaros (San
tos y Venerables Sacerdotes de uno y  otro Cle^ 
To) de el exercido que tuvo de todas ellas, 
ni el tiempo lo permite , ni es razón que yo 
abuse - de vuestra paciencia ; por lo que me re
duciré á hablar de las tres teologales, y  tam
bién de la humildad 5- como cimiento de todo
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el espiritual edificio ; y  aun me ceñird , To' 
uno , compendiando lo inumerable que podía, 
decirse de cada una en la persona de nuestra 
Venerable ; y  lo o tro p o rq u e  hablaré de ellas 
únicamente con relación á el tiempo de su A - 
postolado.

Pero antes ,  porque no es bien dexar en si
lencio los primeros anos de su vid a, que nos 
pueden servir de tanto egemplo , consideremos 
brevísimamente á este Justo baxo la metáfora 
del árbol plantado á las corrientes de las aguas, 
que dió el fruto á sus tiempos oportunos (i), 
y  lo hallaremos en su vida escondida (que fuá 
hasta recibir el Sagrado órden de Presbítero) 
profundizando en su corazón las raíces , yá de 
las virtudes infusas que recibió en. el Santo Ban-. 
tismo , yá de las morales que adquirió en la  
preciosa educación que debió á sus piadosos y  
nobles Padres , yá de las peculiares del Sa
grado Instituto Capuchino , produciendo en sus 
tiempos respectivos las primeras un hijo- obedien
te , devófo",'piadoso, dócil y  cá'ritátitn ; és
tas y  las segundas un Jóven , que conocien
do las falacias del- mundo lo desprecia ; que 
ántes de cumplir los quince años trueca todas 
sus prosperidades y delicias ,  .todas las espe
ranzas que prometía su ilustré nacimiento , y  
todo quanto podía lisonjear aquella edad flori
da , por el tosco Sayal ¡ por las austeridades, 
y  por las asperezas capuchinas : y  todo el con
junto de unas , otras , y  otras virtudes , un 
Novicio" consumado en su probación , un Co
rista negado á , sí mismo , y  que solo era ino-

(í) Psalm. I*
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vMo por la voz de la obediencia nn Ksfni  ̂
diante singularmente aplicado , y  un Capuchi
no , que poniendo desde luego la Santa Regla 
en medio de su corazson Jamas se separó, ni 
de su memoria  ̂ ni de su observancia.

Mas aunque estos frutos son tan saludables, 
tan preciosos , lo uno , todavía no pasan de el 
género de aquellas primeras producciones que 
dan los árboles á poco de" plantados , y  que 
como primicias anuncian las cosechas abundan
tes que han de dar en lo futuro ; y  lo otro  ̂
todavía no llega el tiempo determinado por el 
Señor para que se hagan visibles ,  para que 
los adviertan los demas, para que se manifies
ten; todavía el Jdven Sam uel, aunque tan bue
n o , aunque tan Santo, aunque elegido por el 

-Señor,  aunque destinado á su T em plo,  aun
que morando dentro de su recinto ,  no es 
conocido en Israel; falta que le hable Dios , 
y  entónces será conocido desde Dan hasta Ber- 
sabeé (k). Así el V . P . F r. Diego pasa los 
años años de Seglar, Novicio y .C o ris ta , en
tre sus virtuosos Compañeros ,  que eran mu
chos , sin advertirse lo singular de su virtud, 
ni la luz que el Señor había puesto en su al
ma para iluminar á los Pieles. Se ordena de 
Sacerdote , le habla Dios por una fuerte ins
piración ; le habla después en voces percepti
bles por la Sagrada Imagen de un Crucifixo 5 
le hablan en una visión maravillosa los Santos 
Apóstoles San Pedro y  San Pablo , declarán
dole el Señor por. todos estos medios su M i
sión y  Apostolado ; se levanta el celemín , y

B
(A) Reg. 3 ,,  v, Ip.
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esta antorcha empieza á ser conocida, en la IgU» 
sia. Samuel fue conocido en Israel como Pro
feta ; Fr. Diego en España como Apóstol : vea
mos ya sus virtudes Apostólicas , para que aun
que no todos seamos Apóstoles aprendamos ea 
ellas lo que ellas hablan con todos.

FE.

.Sii'xaminó el Señor en la Pe á sus Após
toles , y  constituyó Príncipe de ellos á Pedro, 
que hizo la confesión mas ilustre. gY quánta? 
gquál fué la fe de el V , P. Fr. Diego?,...Él 
mismo confesó en cierta ocasión : Que jamas 
Jiabia sido tentadO' contra esta virtud. ¡Válga
me DiosI....¡Qud campo tan dilatado se ofrece 
al discurso con sola esta noticial...,Un hombre 
de oración , y. de orácion tan alta , tan fer
vorosa , tan recogida, que no obstante su ex
tremado esmero en ocultarse , no obstante su 
cuidado en mantener escondido el Sacramento 

‘del Rey Supremo , fué.visto unas veces levanta
do de la tierra , otras despidiendo su. rostro her
mosísimos resplandores; otras quedar tan llama
do á el interior que le costaba muy grande di- 

-íiciiltad el usar de los sentidos : un hombre , 
■ que pernoctando en la oración , sin perdonar 
"la de el día , la llegó á adquirir continua , 

sin que el trato de las gentes , la diversidad 
de los pueblos , las fatigas de los caminos , la 
gravedad de las consultas, ni otra cosa algu
na io separase de estar como Abraham en la 

.^presencia de' su D ios: un, hombre, que en la 
oración fué favorecido del Señor con tantos co
nocimientos : un hombre .que en la oración
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faé visita3o 'e n  tales y  tales ocasiones por el 
Señor ,  su Madre Santísima , los Santos Após
toles , y  otros Santos: un hombre , cuya alma 
tuvo tan continuado , tan alto , tan especial 
fomento, y  'sin padecer tentación contraria ¿á 
dónde llegarian los grados de su fe?....Vosotros, 
Venerables hermanos míos  ̂ podréis considerar
lo. Vosotros ,  que en vuestras Casas , en vues
tras Iglesias , en vuestros Coros ,  ofrecéis de 
continuo aí Señor e l incienso de la oración 
tan propia de vuestro Estado , -y de vuestros 
Institutos , podréis discurrir de lá grandeza de 
la fe dei P. Cádiz ,  miéntras yo , desde el 
polvo de la tierra , á que estoy tan apegado, 
ftie contento con indagarla por sus efectos.

Tales fueron aquel deseo vehémente de ru
bricar con su sangre en. el martirio la fe que 
predicaba : aquella sabiduría divina que admi
ramos todos en sus Sermones  ̂ escritos y  con
cejos ! aquella ciencia , que podemos llamar uni
versal , con que hablaba á los Cuerpos , á Ios- 
Colegios , á las Universidades, á los Gremios  ̂
de todas sus facultades y  sus artes-, como si 
fuera Profesor de todas ellas , y  en la ocásion 
de cada u n a, como si en ella hubiera hecho 
Únicamente su estudio y  su carrera : aquella 
irresistible fuerza de su voz , qué como úna- 
espada de dos filo s , penetrando hasta la d-ivK 
sion de el alma y  su  ̂ afectos , 'aplacó, tantos 
monstruos (I) quantbs pecadores sé convirtieron 
yá oyendo sus Sermones públicos , yá sus re
convenciones secretas : aquel buscarse los ene- 
juigós y  reconciliarse: aquel despreciar las gen-

(0  Eccl. 45- > V, 3.
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res las. profanidades en que antes idolatraban i 
aquel cerrarse Jos Teatros , cesar los bayles , 
y  otros concursos en que peligraban las aJraas: 
aquel restituirsel las honras y  Jos bienes: aquel 
delatarse espontáneamente los testigos falsos í 
aquel....Uno por mil , aquel buscar á el V . 
Predicador los mismos Hereges, los mismos Pro
testantes , rogarle ,  y  conseguir les predicára 
con tanto provecho de sus almas. Tales fuéron 
aquellas predicciones en que prometía , á unos 
los empleos , á otros las dignidades , á estos 
la salud,  á aquellos el honor , á muchos la 
cruz y  los trabajos , y  sobre todo á tantos la 
conversión y  arreglo de sus vidas ; verificando 
en todos el suceso la fe con que hacia sus anun
cios. Tales fuáron el amanecer replantada una 
Huerta que anocheció destruida por el. concur
so de mas de seis mil personas que viniéron 
á  ver al Venerable , sin que por la mañana 
se advirtiese ni una huella ,  ni la menor le
sión en ninguna de sus plantas : el suspender
se repentinamente un Caballo desbocado , que 
corría sin tino á el precipicio, con solo man
dárselo desde léjos el Padre : el pararse la llu
via , que en esa Plaza mayor impedia su pre
dicación , con solo exclamar á el Señor para 
que cesara ; obedeciendo la tierra , las plan
tas , el bruto y  las nubes á el imperio de su 
voz y. i  la eficacia de su fe. Tales fuéron 
las curaciones, repentinas que por la imposición 
de sus manos , y  con decir el Santo Evange
lio , experimentaron tantos enfermos. Tales fué- 
t.qn....Pero ¿dónde voy?....Basta saber , que los 
sucesos de su fe correspondieron á proporción 
de su
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ESPERAl^ZA.

■ pjtTreguntd el Señor á sus Apóstoles : Quando 
os envié destituidos de todos los, so.corros necesarios 
á la vida humana (m) por ventura ¿os fal
tó algo?....Y el mismo Jesús ,  Maestro de la 
vida salió á predicar despugs de los quaren- 
ta dias de el desierto á donde ni un poco de 
pan había llevado. A s í , con su doctrina ■; así,_ 
con su egem plo^ instruye el Redentor á sus 
Apóstoles en la . virtud de la Esperanza , úni
co apoyo de todas sus tareas ; y así el V . P. 
Cádiz , destinado por el Señor á las tareas Apos
tólicas , no pudo desempeñarlas tan heróycamen- 
le  como lo executó sin ser heróyco en la E s
peranza. Ello es que el Espíritu Santo dice : 
Que el que sonfia en el Señor (») no padecerá 
detrimento ,  no se aminorará ; es a s í , que el 
V . P . desde que empezú su Apostolado no de- 
3ÍÓ de crecer en la virtud , no cesó de a- 
delanta'r su espíritu : todos lo advertimos, to
dos lo tocamos ; de una vez á otra que lo veía
mos lo conocíamos mas perfecto ,  mas justo , 
mas santo; luego porque abundaba en la E s
peranza , á que tiene Dios prometida la gra
cia del acrecentamiento.'

¿Y cómo no seria heróyca esta virtud en 
un alma tan devota de María nuestra Señora, 
que es vida , dulzura y  esperanza nuestra? 
¿Que es nuestra abogada, nuestra mediadora pa
ra con el Eterno Padre?....¿Que es nuestra Ma
dre ,  cuidadosísima de apacentar nuestra almas

- (ffí) Luc. 23, , v. Eccli. 3 2 ., v. 28.
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con los pastos .a|?undantes de las Divinas M i
sericordias , depositada» en su mano para nues
tro remedio?....¡Válgame Dios!....¡Qiiánta fué ia 
devoción de el P. CádÍ2 con María Santísima 
baxe esta idea , que es la que se significa eil' 
el título dulcísimo de Píisforfl!....¿Quien podrá 
explicar la dulzura de su corazón al invocar á 
María ; al predií^r las glorias de María : al 
promover el cuIto ^María : al solicitar Ja Fes
tividad de María , y  aí componer su Oficio 
baxo el título de' Pastora^.....Y de aquí ¿quién 
podrá alcanzar el vuelo rápido de esta alma,- 
eon que llegando hasta el objeto, el principio, 
el dador de la Esperanza , que es el mismo 
D io s , apénas se caían de sus labios las tier
nas expresiones con que hablaba á su Señor^ 
diciéndolé : DaTé̂ ' vtdií dé'lni' E^eranza^ • 

Mas estbs afectos no constituirían en él al
ma de el P. F r. Diego un exercido sólido de 
esta virtud ; ni ella verdaderamente lo se- 
tia sino acbmpañasen otros hechos : uno por to
dos , sabedor d e 'su ’ vocación , de’ su- destlno‘4 
de su Apostolado ¿en qué medios confió?...-.¿Dé 
qué medios se valió para su desempeño  ̂ sino 
única-mente de los que le dictaba su Esperan
za?....A  saber , Dios mió ,  ó el mismo Dios 
en los medios establecidos por su Magostad ¿qué 
estudio en los años de su preparación para el 
Pulpito , sino , ú en Jesús Crucificado en ‘ol 
exercido santo de la oración • ó en las Sagra
das Escrituras , Concilios y  Padres, como fnen» 
tes de doctrina , establecidas por Dio!? nuestro 
Señor en su Iglesia?....I/éjo? del Padre Cád-íi 
la imitación de los Oradores profanos : lejos 
el-seguir ias doctas. Fábulas-de ios Gentlle>:
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l̂ íjos. el - poner un  esmero delicado en la retó
rica artificial : léjos el buscar palabras persua
sivas de la humana sabiduría : sale á predi
car fiado únicamente en el Señor , y  no pien
sa en otra cosa sino en predicar i  Jesús Cru
cificado ■: y éste Señor  ̂ correspondiendo á la 
Esperanza con que su Siervo le había entre
gado el corazón lo llenó de aquel espíritu 
de inteligencia , de el que manaban las abun
dantes. lluvias de la eloqüencia , con que nos 
hablaba _ lleno de sabiduría , causando á todos 
admiración oirie lo que no habia tenido oca- 
«ion ni tiempo para estudiar.

Bien conocía nuestro Venerable este Don v 
esta gracia “que le hacia nuestro Señor : bien 
conocía no era propia suya  ̂ ni que sin el 
auxilio divino podía adquirirla con el sudor de 
su frente ; y por eso perfeccionando mas su 
Esperanza quanto esperaba en Dios , desconfia
ba de sí propio ; porque en nuestras almas á 

.proporción que' crece la Esperanza en el Se- 
hor crece la desconfianza de nosotros misrhos: 
ésta hacia al Padre Cádiz , que siendo un V a- 
ron dotado del t)on de consejo , consultara con- 

.liiiuamente para sí con sus Superiores , sus Di- 

. rectores , sus iguales  ̂ y  aun sus inferiores: 
por ésta no se atrevió jamas á predicar sin ha- 

.berse antes preparado, ó meditando, ó escri
biendo , según le permitía el tiempo ; porque 

.decía , que lo contrario era tentar á Dios nues
tro Señor : ésta motivaba aquella no interrum
pida penitencia con que siempre desconfiado de 

, su Cuerpo lo castigaba hasta-reducirlo á la ser- 
vidumbré del Espíritu ,  y para ello sé valía 
de unos instrumentos tales, que' causarían ad-
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miración á los mas penitentes 3e la Tebayía; 
resultando por legítima conseqüencia ,, que co
mo tenia radicada en su corazón la desconfian
za 4 respecto de la fragilidad propia , y  la ab
soluta confianza , respecto de la indefectibili- 
dad , de la verdad , de la omnipotencia esen
cial que es el mismo Dios ,  no obstante lo» 
peligros en que se halló , no obstante las per
secuciones que padeció , no obstante las con
tradicciones que sufrió , se mantuvo su álma 
exénta de aquella confusión de que habla el 
Señor San Pablo quando dice (o) : Que la Es
peranza no confunde, porque la Caridad de Dios 
se difundió en nuestros corazones por el 
ritu Santo,

CARIDAD,

quánto se difundió esta Reyna de’ to
das las virtudes en el corazón de Pr. Diego^ 
yá considérese por el respeto ú exercicio de 
el amor á Dios nuestro Señor , yá por el otro 
con que mira á los próximos?..,.En eP prime
ro exáminó el Señor con tres preguntas á el 
Príncipe de los Apóstoles San Pedro para en
tregarle el cuidado del Rebaño : y  para en
viar á predicar á el P. Cádiz lo exáminó el 
Señor de antemano en los tres principales mo
dos de amarle ,  que los explicamos con los tí
tulos de amor de preferencia'., amor de apre
cio  ̂ y amor de afecto t y  lo halló tan fiel en 
todos , que por el primero , ademas de haber 
dexado el mundo y  quanto en él hay por se-

(o) • Rom. j . , V. j.
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guír i  Jesucristo , como lo hÍ2o San Pedro : 
ademas de haber renuaciado de sí mismo , as
pirando á IJenar el consejo , <5 mas bien con
dición , que prescribe el mismo Seiior á los 
que desean servirle (p) : ademas de haber am
pliado para sí las leyes de la santa pobreza, 
no usando jamas otros hábitos que los que es
taban ya desechos , no recibiendo dádiva algu
na , y  estremeciéndose quando se la presenta
ban , hasta el punto de quejarse amorosamen
te á ios donantes , como sucedió á aquel de
voto ,  a quien dixo : Si usted me quiere quié
rame pobre , porque le daba un sombrero bien 
ordinario  ̂ por estar absolutamente inservible el 
de su u so , renunció de aquellos bienes, que 
por ser ,  ó producciones de el entendimiento , 
ó premio de ellas , se hacen los mas amables, 
á los hombres , y  de los que con mas difir 
cuitad se desapega nuestro corazón : tales fue
ron , la carrera de Ja Cátedra que renunció 
F r. Diego , llamándole á sus ascensos su vir
tud y  aprovechamiento , que conocían y  apre
ciaban sus Prelados : las apuntaciones para sus 
Sermones , los originales de las varias obras su
yas que dió á la prensa' la piedad de los F ie
les , y  una porción grande de otros escritos y  
cartas que , ó daba francamente á qualesquie- 
ira , ó hechas pedazos las entregaba á las lla- 
¡mas , verificándose en estos hechos , que todo, 
todo lo dexaba por su Dios , á quien sobre 
todo prefería , y  á quien apreciaba sobre todo.

En el examen de este amor halló el Señor 
en su Siervo una prueba tan universal quan-

c
Q>) Matth, ló . ,  V . 24.
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to trascencHá á toda su vida , y  en ella á fo* 
dos sus afectos , ideas y  obras : ésta fué aque
lla ley que escribió de su puño para sí mis  ̂
mo en las siguientes cláusulas : Mávimas pa» 
ra mi interior gobierno,— Un solo pensamiento,—  
Un solo cuidado,— Un solo amor,— Dios.— Hacer 
su voluntad.— l ey observaba por ápices  ̂
produxo después , que con ardentísimo, deseo 
hiciera participantes de sus frutos á los demás 
sus próximos, predicándonos con este íin la im
portantísima devoción á la Santísima y  Beatí
fica Trinidad 5 de forma , que no contento su 
amor con el sumo aprecio que hacia de su Dios 
ansiaba porque igualmente lo apreciasen todos; 
produciendo los conocimientos de la perfección 
infinita en que se funda el amor de preferen
cia y  el de aprecio , el otro de benevolencia 
y afecto , por el que á imitación del Padre 
San Bernardo (á quien llamaba su Padrino) en 
nada hallase satisfacción ni contento sino es en 
Jesucristo : si escribía había de introducir siem
pre alguna cláusula á el ménos de las alaban
zas divinas : la conversación le era desagrada
ble todo el tiempo que se tardaba en hablar 
de Dios : la sal de su comida era ofrecer en 
ella á su D io s , ó alguna mortificación que coa 
varias industrias procuraba mezclar á las vian
das , ó las primicias que le consagraba su abs
tinencia ; y  últimamente : su descanso , su re
creo , sus delicias , eran el trato con Dios en 
la oración , y  el padecer por Dios ; siéndole 
amables las tribulaciones y  trabajos, porque en 
ellas ■ hallaba la mano de Dios ,  y  la mayor 
proporción para imitar á el Unigénito del Pa-' 
dre Jesucristo Beñor nuestro*.
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¿Y qu^ muclío e s , que probada asi su Ca

ridad ántes de empezar su Apostolado ,  produ
jera luego en él un zelo tan grande , tan efi
caz de la honra de su Dios , yá predicando 
y  aconsejando , yá defendiendo la causa de el 
Señor ,  como en lo primero lo advirtió toda 
España , y  en lo segundo los pueblos particu
lares que sabemos , en los que á la manera 
de E lia s , enardecida su alma por el Señor Dios 
de los E xércitos, y  como David devoradas sus 
entrañas por el zelo de la Casa del Señor, qu© 
es su Iglesia , se constituyó á todo trance mu
ró de defensa de su honra?,...¿Qué mucho que 
en el P . Cádiz viésemos á otro Pablo , á quien 
ni la tribulación, ni la angustia, ni la ham
bre , ni la desnudez , ni el peligro , ni la per
secución , ni la espada, ni la m uerte, ni la 
vida , ni ninguna otra criatura pudiese separar
lo de el amor de Dios en Jesucristo nuestro 
Señor?....¿Y qué mucho' que esta misma Cari
dad se extendiese á sus próximos hecha inago
table en su exercicio?

Mandó el Señor á sus Apóstoles que fuesen 
i predicar (q) á las ovejas que habían pereci
do de la Casa de Israel, que cura'ran los en
fermos , resucitaran los muertos , purificáran los 
leprosos, y  arrojaran los- Demonios : de suer
t e , que no solo habían de distribuir á sus oyen
tes el pasto de la divina palabra, sino tam
bién habían de socorrer sus necesidades : y  así 
este nuevo Apóstol procedió en desempeño de 
#u ministerio. ¿Quién pudo ,* sino la obedien-

(í) Matth. 10., V . 6 ., et 8.



c í a ,  impei3irle que todos los días predicara?... 
¿Con quánta Caridad peregrinó en nuestra Pe
nínsula hasta las Provincias mas distantes?.....
¿Que Cuerpo? ¿qué Comunidad? ¿qué Iglesia? 
¿qué Pueblo hubo á quien su Caridad negara 
el pasto de la divina palabra?....¿Quándo ha
lló estorvo para predicar , ni en los peligros 
de los caminos , ni en el rigor de las esta
ciones , ni en el riesgo de su propia salud?.... 
¿No es ' verdad?....¿No lo vimos todos , que ni 
los fríos ,  ni los y e lo s ,  ni las lluvias , ni lo 
intransitable de los caminos , ni el dolor da 
entrañas, que á ocasiones le obligaba á tirar
se en tierra á la orilla de una senda , le im
pedían viajar para sus Misiones?....¿No lo veí- 
mos en ellas de tal niodo incansable , ó por 
mejor decir , de tal rñodo desentendido de sí 
mismo , que se hallaban obligados sus Superio- 
les á retirarlo de las gentes para procurarle da 
esta manera algún descanso?

¿Y quándo descansó su corazón en la- labor 
de procurar el bien para sus pró-ximos?....Omi
tiendo las curacione-s milagrosas ; las efusiones 
de su corazón para consolar á los afligidos : 
las intercesiones para., ó aliviar á los que pa
decían trabajos , ó pacificar á los que vivían 
enemistados , ó para el premio de los benemé
ritos : las limosnas que pedia para socorro de 
los pobres : y  otros exerdcios á este modo en 
que empleaba su Caridad ¿quánta fué ésta pa
ra con los pecadores?.....¿Quién se escandalíza- 
ta? ¿quién padecra detrimento 'en su alma qua 
F r. Diego no se abrasára?..... Nosotros , noso
tros le oímos muchas veces expresar como 3p
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Pablo (r) los deseos de su corazón de ser A- 
natema por sus hermanos: freqüenteniente , pre
dicando , se ofrecía á el Señor para recibir, el 
castigo que merecían Ips. :puebl<5s , pretextán
dole su, luimíidad , que era el único , ó al mé- 
ros- , el mayor pecador que habla en ellos : 
por ellos derramaba abundantes; lágrimas deshe
cho su carazon en Caridad i por ellos hacia 
de continuo las mas-terribles penitenpae'J poc 
ellos se interesaba para que , yá Sujetos par
ticulares , ó yá Hermandades .formales, :se .de- 
dicárán á el socorro de sus almas ; y la su
y a , siempre unida á la L ey  de el Señor  ̂ re
cibía con todo el lleno de su voluntad aun á 
aquellos, pecadores: que le habían îdo- contra
rios ú enemigos.: n o , no abraza con mas ter
nura un padre amante á el hijo mas querida 
que aquella con que el P. Cádiz abrazaba á 
sus enemigos y  contrarios; ni aquel padre es 
tan profuso en favoj;, de su hijo como en fa
vor de sus enemigos lo era Pr. Diego ; por
que era- todo para con ellos con mayor efica
cia que era con los demas todo para todos , 
puesto que para todos , sin distinción de Grie
gos y  Bárbaros (s) ,  sabios é ignorantes , se 
confesaba d e u d o r - y  á todos deseaba servir ,  
teniéndose por $iervo de todos, y  aun por in
digna de servirlos ; pero esto toca ya en su

(r) Rom. 9 ., V,-3.=(>} Rom. i.> t, 14̂
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HUM ILDAD.

uestro Señor Jesucristo dixo i  sus Após
toles (í) : Aprended de m í, que soy manso y  
humilde de corazón ; y les mandó (w) , que el 
que fuera mayor entre ellos se hiciera como si 
fuera el menor \zoye. lección aprendió con tan  ̂
ío cuidado , y  tan heróycamente la practicó 
nuestro Venerable , que como la Humildad es 
cl fundamento en que estriban todas las pare
des de el edificio espiritual ,  esto es , todas 
las virtudes ,  siendo en cada qual tan heróy- 
éo ,  en la Humildad lo fud á la par de to
das ellas Juntas: y  siendo ellas las que en sus 
casos respectivos ' dirigían sus acciones , pa- 
labias y  pensamientos ,  resulta una Humildad, 
Bo solo habitual , si puesta en exercicio siii 
interrupción de actos ; tal fud la intensión ,  
ó quantidad de la Humildad de' F r. Diego ; 
tratemos dê  su qualidad ó extensión.

Ésta , según el Padre San Bernardo '('o) ,' 
es á consequenda de aquel concepto vil que 
hace el humilde 3e sí , de resultas del ver
dadero conocimiento de sí mismo : y  ios Pa
dres San Anselmo (x) ,  y  mi Angélico Maés» 
tro Santo Tomas , distribuyen en varios gra
dos  ̂ leducítries á quatro: sn práctica' ó exef- 
cicio , á saber : quando uno conoce que es vil 
y  despreciable : quando siente y  se duele de 
su propia vileza , com© originada de sus de-

fí) Matth. I I . ,  V. 29.— Luc. i * . ,  v. 2Ó.
(v) Tract. De Grad. Humil, c. i , ,  n. 2.
(jc) Apud. D. Thom. 2 ., 2, q. l ó i . , a. ó. per tot.
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fétfos y  C4>íp3S ? quando confiesa publicamente» 
que es despreciable ; y  quando lo persuade á 
los demas para que lo desprecien. Siento , Se
ñores , haber llegado tan tarde á tratar de es
ta vi r tud,  en que el Venerable P . F r. Die
go se excedía á sí mismo 5 pero .es preciso » 
para nuestra enseñanza, hablar de su extensión 
por estos quaíro grados~Prestad pacienciazrMe 
ceñiré quanto pueda , y  diré solo lo suficien
te para que por el dedo discurramos la gran
deza del León.

No, se contentó David con ser humilde ; as
piró á hacerse vil delante de sus ojos (y) , es
to es , en su propio dicta'men para consigo mis- 
Hió : y  el P. ,P r. Diego aspiró y  consiguió ej 
serlo r prescindamos de las pruebas que de el 
concepto despreciable en que se tenia de s í  mismo 
nos daba continuanreníe en no hablar á sí ,sin deŝ  
preciarse. Pasemos sin detenernos en aquellos tra
tamientos con que apropiaba para sí los renom
bres de mayor abatimiento , llamándose ,  unas 
veces Mascaron : otras ,  Fr, Mosca : otras , /dto- 
ta : otras » mala Jiestia , incapaz de lodo ; o- 
íras ,  vil y miserable pecador. Callemos el te
nor de vida con que en las obras se trataba 
ú si mism.o con mayor desprecio que lo hac.e 
el amo mas austéro con el mas vil esclavo. O- 
mitamos hablar de aquel porte exterior : aque
lla atención con que trataba á todos i aque
llas súplicas humildes con que pedia ser admi
tido en las Hermandades de Caridad y  Sufra
gios , como la puestra de la Esperanza : aquel 
postrarse para. besar las manos de los otros Sa-

(y) a. Keg.' aa*
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cefdotes í aquélla instancia ,cc«t- que prefendrí 
predicar de rodillas a 'el Clero  ̂ y  otras inmí-' 
merables demostraciones del baxísimo concepto 
que tenia de sí mismo ; y  veamos algunas d© 
aquellas producciones de el corazón en que im
pensadamente se manifiestan sus afectos.

Cierta obra , <5 el retrato de nuestro Vene
rable ,  iban vendiendo los ciegos por las calles 
x3e Sevilla ; inopinadamente encuentra á uno , 
y  sin dar lugar á la deliberación , apénas oye 
su nombre dice en alta voz s lo quemen» 
Todos los Cuerpos que se honráron. honrándo
lo con su Hermandad fue'ron testigos de aque
lla novedad extraña , que á el tiempo de re
cibirse manifestaba su semblante, y  que la du
raba después algunos- dias- \ por manera, que 
no asusta tanto á un reo de pena capital Ja 
notificacion.de su sentencia,, quanto al Padre Gár 
diz la órden de sus Prelados para recibir es
tos honores ,  á ios que lio dando la menor en
trada en s&l corazomsolo condescendía para trans? 
■ muirlos á el Santo Hábito y  Religión que pro
fesaba , dando siempre,, á el 'Señor la gloria de 
que ios Fieles lionráran su sacrosanta palabra. 
Todos sabemos era necesario muchas veces con
ducirle escoltado desde el Pulpito al Convenr 
•to , con motivo, de la innumerable multitud que 
■ le seguía ; y  por el camino , vie'ndose asisti
do de las personas principales del Pueblo , guar
necido de tropa , y adamado de todos , iba lle
no de confusión, clavados los ojos en la tier
ra , regándola con. sus lágrimas, y  pidiendo a 

•Dios nuestro Señor misericordia: y su IvJages- 
t a d , oyendo los clamores de su Siervo , tu
yo gran cuidado d e . maatenej: en su corazón



e l ’ humilde conocimiento de sí mismo, que tan
to le importaba , ó ya borrándole de la me
moria lo que tenia preparado para predicar , 
como le sucedió en Málaga ; ó como én Usu- 
na , cerrando las puertas de su entendimiento 
quando iba á preparar el Sermón de la Uni
versidad , hasta el punto de no encontrar co
sa alguna en muchos libros que próxima ya 
la hora del Sermón tenia abiertos á el inten
to ; y  como en unas y  otras ocasiones habló 
Dios por su boca lo que no era capaz el hom
bre con su discurso palpó en la práctica su 
Siervo lo que firmemente creía en su corazón, 
á  saber : que toda su suficiencia era de Dios, 
y  que por sí solo no era capaz de un pen
samiento bueno y  saludable (z).'
- Á  esta luz veía el. V . P. sus defectos ; y  

aunque eran .solamente dsl género de aquellos 
en que cae el Justo á el día siete veces ,  ha
ciendo de ellos conviqaciones entre sí : mirán
dolos con relación á' su Ministerio , á su Es
tado , á su Sacerdocio ; considerándolos con res
peto á los singulares beneficios qye recibía-de 
e l. Señor.; y  pesándolos en' Iji balanza delica
dísima de su conciencia , vivía estremecido de 
sí mismo ,  y , t a n t o ,  que alguna v e z ,  á imi
tación del Padre San Gerónimo , temblaba y  
desfallecía con la memoria de el Juicio D ivi
no , del que en su corazón estuvo siempre san
tamente temoroso : de aquí se multiplicaban las 
corrientes de lágrimas que tan copiosamente ma
naban de, sus ojos: de aquí aquel santo afan 
con que pedia oraciones á todos para implorar

D
(«) 2. Cor. 3-» V. j.



X X T I
á su favor la Divina Misericordia ; de áqui 
el vivir habitualmente dolorido de la causa de 
su propia vileza : y de aquí confesarse vil y  
despreciable en presencia de todos.

Dixe confesarse,  y  dixe poco i alegrarse st 
en el acto de los mayores desprecios. Tal fuá 
el suceso de aquella Casa de un Síndico', don
d e, llegando á hrospedarse en una de sus lar
gas peregrinaciones lo tüviáron por íin ladrón 
disfrazado s con esta sosf^cha lo^'encerráron eii- 
un quarto sin luz , sin alimeflto, sin mas á- 
brigo ni carnâ  que eh suelo , y  á la media 
noche lo echaron del Pueblo escoltado como un 
facineroso , y ló déxáron en el camino aban
donado á las tinieblas y á iá in'clemettcia d̂ef; 
tiempo. N o fuá de ta'ifío- gusto para Saúl eL 
hallarse Ungido-Rey ^e-Israel ^̂ q-üando iba- bas
cando las jumentas d« su Padre , como para- 
el Venerable F r. Diego verse tratado de' la
drón , qitando Ungidô  por- el Señor iba en b'iis-- 
ca de sus ovejas para llevarles el pastó de I'a-- 
divina palabra í en esta Ocasión , Señores, só-' 
ló tiívo el P. Cádiz la amargura dé ver qíío? 
padecía igual tratsínientd él Religioso sü Com
pañero. • • ' •

Mas cQií todo : óoifió áste y  otros páfea-' 
gés da hutiVilIacion y  respeto-, no llenaren tó '̂ 
daviá los deseos de su corazón en orden ^  es-*' 
ta ■ virtud ,  puso particular empeñó en- persua
dir á todos que erá acreedor - á que todos lo 
dtísprédáran. No podéiñós siquiera 'citar eíî  g1S‘- 
bü Iñs shtilíshñíis id^ás qiíé p'roduciá én sus ek'- - 
presíonéS- pOrá; pé'íSüaáir 'éste íntehto i fikénróís 
la atención solamente" á las obras, y  entre es
tas á la Oración- gratulatoria - que hizo á la.

\
i-
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ÍTmversidad da Usuna jquando le ceníiríd io
nios los Grados de las Facultades que enseua: 
•iodos la lloraos leido : todos la h t̂nos admicar 
-4o : .pues f l r P .  Fr. Diego , después 4e pror 
.textar. su iusuficiencia , después de persuadir que 
«o sabia babla^ en laíin .; después de aSadír 
que uo estaba acostuml>rado á ello , se ejnpe- 
2ó y  qon^guió nq decirla de memoria  ̂ pai'a 
juauife&íarse inferior á un Estudiaqte , que de 
memoria recita. semejantes discursos.

Los vuestros , SéSoi^es , corran ahora , so* 
6re líos .escasos apuntes que acabamos de oir  ̂
•por el dilatado campo que nos yidicau de fa 
'Humildad de ,el V . P. Pr. Diego , y  en é l, 
como en un jardín el mas ameno , encóntra-- 
íeis radkradps , custodiadas y  fragrantés las ílo* 
'jes de la .Obediencia puntual expcutada por 
■ ápices : lo uno ,  en la obser-váncia de los pre* 
ceptos y  consejos evangélicos , hasta aquel es
pecial .en ^ue jina>ndd ei Señor á sus Apdsío- 
fles -que no .mudaran domicilio : lo ptr-o, á las 
■ Santas .Leyes de su Instituto , guardadas con 
un rigor que nx) desfallecía, aunque aumenta
se su penalidad la denlos hostalages y  cami- 
iiios , puesto .que au-n en .ellos guardaba en to
do q.uanro po¿ia ser aan las horas y disiribu.- 
ciones co.nventuales : y  üitimamente , en la su- 

:jecio4i absoluta -de que jamas se dispensó , >y 
con que vivió siempre subordinado y  pendien
te de la voluntad de sus Prelados, y aun de 
-sus mismos iguales é inferiores. Aquella .Casti
dad ..verdaderaraeoíe angelical, cuyos, aromas, 
difundiéndose á otras almas , produxéron en mu- 
cljas libres de las' tentaejones .contrarías
con solo aplicarse á el pecho una Carta del Ve*
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nerable 6 con solo renovar en la fantasía la 
imágen de su persona. Aquella Prudencia ce
lestial , que resplandecía  ̂ no solo en sus coir- 
sejos y dictámenes , sí también en procurar pa'- 
ra todos ios alivios temporales que se negaba 
á si mismo. Aquella Juisticía , con que dan
do al César lo que es del César hacia que 
lo practicaran los demas , y  con la que cor
tó tantos pleytos interminables. Aquella Forta
leza invencible , con que defendió , no solo 
la causa de el Señor 3 sí también la de> sus 
próximos inocentes. Aquella Templanza , Jama» 
quebrantada , lo uno , en el alimento y  bebi
da 9 que en sus no interrumpidos ayunos ob
servó hasta el último instante de su vida , síea- 
do su último bocado el Sagrado Cuerpo de Nues
tro Señor Jesucristo , que pocos minutos ántes 
de espirar recibió en ayuno natural  ̂ conser?- 
vado de intento desde la media noche : y  I» 
o t r o , . e n  el silencio austéro que' guardó toda 
su vida , y  en el que entregó su alma á su 
Señor en la acción de gracias de haberlo re
cibido Sacramentado.

Así murió,  Señores'  ̂ este Justo , que había 
vivido siempre la vida de la Pe , robustecida 
con el pasto de la Oración (n)» Así murió es
te Justo en ei acto de rgustar y  ver en eí 
Venerable Sacramento quán suave es el Señor; 
y  pasando desde él á gozar de la Bienaventu
ranza , prometida a el que espera en su Dios (hy„ 
Así murió este Justo,  después de haber tra
bajado tanto para propagar el fue'^o de la Ca-

(í?) Heb, 10., V. 38,=(¿) Ps, 31. ,  v, lo. ,et  33.,
V.
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rídad que el Señor vino á prender en la tier
ra , y  quiso que se encendiera (c). Así mu
rió este Justo en el ósculo de su Señor, á el 
que fué exaltado en premio de su Humildad* 
A sí murió el V , P. Pr. Diego Josef de Cá
diz I pero

gEN  Q U É  C IR C U N ST A N C IA S?

H orroriza,  Señores , el considerarlo r horro
riza considerar á Israel si hubiera muerto M oy- 
sés quando su Oración era quien les daba las 
victorias , en el tiempo que no- podían desen
tenderse de la guerra : horroriza considerar á 
el Universo', entregado en las manos de la muer
te , quando quita el Señor de entre los hom- 

. bres á N o e ', separándolo de todos en un Ar
ca. Y  quando nos afligen las calamidades de ia. 
guerra , quando la muerte acaba de causar tan
tos estragos eir nuesüaT Provincia, gmuere P* 
Cádiz?.,,.Pero- prescindamos de las eir.cunstancias 
de peste , guerra , las demas calamidades con 
que el Señor tantos tiempos há nos visita , y  
convirtáminos á ver,, á considerar la circunstan
cia mas terrible de todas las que concurren quaa- 
do muere el P. .C á d iz: á saber ; la relaxacion 
actual de costumbres., nenovada en una fatalí
sima reincidencia.

Predicó el P, Fr. Diego , y  se vid una re
forma casi universal; y  quando muere quedan 
de ella unos vestigios muy escasos , y  los mas 
de ellos oculto? en los Claustros. Aquellas flo
res 5, aquellos renuevos ,, aquellos frutos que a-

(c) I,u€. 12, y V.
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■ psreciíron y  Grê ĉ eron ,ea ahuJi«?áncia''t:on las 
muchas y 5alu¡dahles aguas 4 e la doctrln? de 
F r. Diego , el viento abrasador d.e el Luxo , 
la sensualidad  ̂ la profusión y  la s.oberhia los 
ha cláxado setos , y  ja ira de Dios arrancó .y 
arrojó en la tierra estas plantas , á. la mana
ra de la viña parabólica (d) de Ezequiel. Ello 
es , que el mayor castigo que ^nvia Dios á 
los .pecadores es abandonarlos á sus pasiones, 
negarles la duz e® pena, de Sus culpas ,  y qui
tar de entre eljbs á, los que fcabian de ilunai- 
xiarios.. Ello es , que tocamos materialmente un 
abandono quasi general ,  una .ceguedad igual que 

;Ie acompaña=una dureza tal , que ni se a- 
-blanda con ,1a memoria de los peligros pasados, 
ni con las recoavenciones pras^tes , .cpn>o si 

■ estuviéramos 'empeñados en manifestarnos á -el 
mundo arrepentidos .de haber dado crédito á das 
-santar doetduas de nuestro Venerable Difunto, 
así mos esmeramos en. practicar'todo .jo conrra- 

.rio de lo que nos enseñaba y  nos -convencía.
en estas circunstancias "muer-b?....T-emblemos, 

■ Remores-: que el. Hevarse ‘Dios á este Siervo sa
yo , quando nos -dCxa en -manos de una tan 
descarada reincidencia , es muy parecido -á aquel 
castigó con que abatidonando* á Israel , "y - ©n 
•pena de «us- rekioidcffcias , dixo el Señor, -qui
taría de él á los Profetas, y  á los Sabios en 
3a ciencia mística.'Temiblemos ; porque la ce
guedad y dureza que se manifiestan -en la pre
sente reincidencia--tienen indjdcjs vebementes-de 

-anunciar una obstinación ,  en Ta que,  apartán- 
'dose-D ios -de -nosc^ros;,- llegue-ei-caso d̂e que

-’Eí'séh. -fp.



3® &flsqtíéirtb5 y  -no lo hallémós (e) í llegue eí 
caso (no Í6 permitáis Dios mío , püf vuestra 
infinita misericordia , y poi* vuestra Madre Santí
sima} de que habla el Espíritu Santcr por S., 
®aÍ3lo qllandb dice : Es iiHpqsihle qtts hs 
que una vez fuéi-oir ihimhradds -gUfhtron tam-~ 
bién del Don Celestial  ̂ y fuéron hechos parti
cipantes del Espíritu Santo , gustáron también 
Ja palabra buena de Dios , y Jas virtudes de 
el siglo venidero , y voJviéron á caer , se re
nueven j3tra vez para la- penitencia-i Esto- dice 
Dios : 'éh éste peligro estamos ; y  si “queremos 
Cotejarlo mas con las palabras del Espíritu San
to oygamos las que se siguen en continuación 
de las referidas : Volviendo á crucificar en sí 
mismos á el Hijo de Dios , y haciendo ostenta
ción de ello- , "Como ?e hace "on nuestros dias 
de la profusión , del luxo , de el juego , de 
la desenvoltura , de la maledicencia. Tal  ̂ es , 
Señores , el estado presante de las cosas : ta
jes son nuestras costumbres , y  tales som’os ; 
si el Padre Cádiz ,  ̂pues , temió , árbol ver
de y  fructuoso gqiiánto deberemos temer noso
tros árboles , no solo estériles y  secos ,  sino 
muertos (g) dos veces por nuestra reincidencia? 
Temamos pues ; y  antes de que acabe de en
durecerse nuestro corazón busquemos á los pies

(e) Joann. 8,, v. 2 i .= (/ )  Impossibile est enim, 
eos qui semél suiit illumináii gustavécunt etiam 
donum coeleste , et participes fqcti sunt Spiritus San- 
*■ 1̂7 gustavérunt nihilominús bonum Dei verburn , 
■ virtutemque Gsrcult venturi, et prolapsi suiit : t«r- 
sús renováti ad poenitentiam , tursám crucifigentes 
sibimetipsís Fiiium D,ei, et ostenfui habentes  ̂Heb. ó, 
vv. 4 , 5  et ó.=:(g) Judaf, v. is.
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